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LETRAS

EN
el tan breve como substancio­

. so artículo que suscribía José
María Castellet, en el número
monográfico consagrado p o I'

INSULA a .la literatura catala­
na actual, se precisaban los

problemas de todo orden y calibre que
tenía que resolver el escritor catalán, en

el momento presente. para poder consa­

grarse a su vocación; trabas
que el bilingüismo ofrece-y ofrecerá
siempre-a la originalidad del escritor ...
La lectura de otro reciente artículo

publicado en INSULA, éste, por José Ma­
ría Espinas, novelista y crítico de Iu

Jordi Sarsanedas

OATALANAS

INSULA - Número 102
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Tres Narradores Recientes

generación más reciente, me ha hecho

percatar de otro pequeño drama que se

produce actualmente en el mundo de la
literatura catalana. Este es, sencilla­
mente, el desconocimiento casi total, la

indiferencia pronunciada, con que una

gran parte de las nuevas promociones
se enfrenta con la obra de sus predece­
sores. He aquí a José María Espinás, no­
velista de veintiséis años, crítico agudo
y .bien preparado, que el enjuiciar la

novela catalana actual, no sólo repite los
" tópieos harto manidos de su decadencla

�(m� se "publican novelas, erqo no se

E_lsc}dben))-, sino C(�' cree qgotadQ. todo
su 'posible acervo '¿¡ctual, cuando, des­

pués de dtar, corria maestros, a Victor

Català y a Miguel Llor, omite entre uno

y otro nombres como los de Joan San­

tamaria, J. Martínez F;errando ,Joan Oller
i Rabassa y Joan Puig i Ferreter, que
afortunadamente, siguen con plena vida

y ánimo imperturbable su labor novelís­
tica, y que, después del autor de «Lau­

ra», sólo puede alinear, con Josep Pla

-que l'o es todo, y en grado eximio, me­

nos novelista-a Carles Soldevila y a Se-.
bastiá Juan Arbó.
No pretendo negar la objetividad de Jo- y británica, impregnado de las tenden­

sé María' Espinàs ni el afecto con que cías europeas más audaces, conviven dos
éste contemplà Ia situación y el porvenir escritores cuyo equilibrio parece ya Iia­
de la novela catalana. Es más. A Dios haberse conseguido en narraciones como

rogando y con el mazo dando. Espinás Dues noies y la que, da su titulo a Con-
cuenta ya, con su' reciente novela Com tra La nit d'Oboixangó. El poeta sobre-

ganivets a [tamnies (Como cuchillos a l'realista que inspira la mayor parte de
Uamas),lpremiada con el último «Joanot los «mitos», con su simbolismo y su ri­

Martorell», como una de las realidades queza de imágenes, y -el observador de la

de la moderna novela' catalana. Su voca- realidad que se revela en estudios psi
ción no es dudosa; su calidad lo es me- cológícos y transcripciones de lenguaje,
nos. Pero' p:atece' como. si él -y c?n él como L'iUa dels mOTibunds y Un diumen­
una parte considerable, en proporcI-ó;n y ge Cl Clarençt., después (le di.sociarse el1

categoría, de lbs escritores catalanes mas experimentos que a veces .r;esultan dis
jóvenes� .ignorara y casi !11enospreciara cardes lleg'a a una fusión raras veces

los noml:íre¡¡ y là obra de los escrit0res conseguida en el cuento moderno. Ten�

que les han precedido. Su conocimiento dríamos que citar páginas de Hemingway
de tales autores se reduce a las obras o de CaldweF para llegar a la intensi­

que les han' sido re�dit.adas en los volú- dad ceñida y agudísima de una narración
menes de la Biblioteca Selectá. (Es sinto- como En Peut a POTtobeUo. Es p-robable
mático .el hecho de que Espirtás, al citar que en esta obra nârrativa. de la que
las obras de CarlE¡s Soldevila, sólo· dé ahora. sólo podemos.i uzgar los Iprimeros
\os títulos de' las publicadas en dicha ej ercicios existan inft.uencias. Ya 11e ha·

colección.) .Por tal motivo, al parecer, a blade de sobrerrealismo, evidente en los
los nombres'ya citado,\ de novelistas vi- «mitos». Tan:lb.ién parece evidente el re­
vos y q.ué serían. merecedo'l'es de una cuerdo de Kafka a de los novelistas ame­

mención en todo estudio olbjetivo de. la ricanas ya citados. Pero en las narra�

novela catalana moderna, se añaden en ciones de Jordi Sarsanedas no hay un

el desèonòcimiento de los: j óVElnes escri- simple esfuerzo de mimetis.mo, sino una

tares lós noml:Ír�� de Doménech Guanse,
.

incorporación de un espíritu, de una in­
Xavier Benguerel, C. A. Jordana, Mercé quietud muy de nuestro tiempo. Llegar
Rodoreda, Joan lV;Iíng_uez, Françesc Tra- - a incorporar el hálito ¡poético en la pro­
bal, Ramón Xuriguera, Joan Ouclh i Agu-' sa narrativa hasta que las palaJbras más
lió, por sólo cita¡r unos. cU,antos, afortu- triviales resplandezcan con la misteriosa
nadamente en plenitud de su talento fueTza de su significado profundo: tal

creador, y da¡n un lugar tan preeminen- de'be sel, imaljino. la ambiciÓn del es­

te -merecido, sin duda, pero algo pre- critor nato que es Jardí Sarsanedas. Esto,
maturo- a un joven maestro como Sal- ambición, apliéada hasta alhora con re­

vador Es¡príu. Es esta casi voh..ntaria ig� �ultados magníficos en el cuento y la na­

nOFanc�a de la, otlra de. una generación rración breve, debe enfrentarse cón la no­

anterior. en Cuya ignorancia no creo arii- vela. No cabe dudar qlle Jordi Sarsanedn,s
de antagonismo, Si�lO .sirr¡:ple pereza l1'leI_l- habrá' de

.

decidirse muy pronto a esta
tal, y que 'fprzosamente ma çle prodUCIr confrontación y que de ella �odos, saldre­
,dolorosa sorpresa en los desconocidos, la mas ganaIidó.
que ayuda a dar esta división; parcial y
·pesimista de la novela catalana. En nom­

bre de esa generación olvidada y como.

e1, más modesto de sus componentes. me
corresponde decir, sin embargo, que' si
la ruptura con ell pasado fuese prenda de

una renovación absoluta de t.emas 'e in­

-quietude.s, no. habríamos de dol�rnos de

-ello. Y que, por el contrario, regIstramos

por Rafael Tasís

y registraremos siempre eon viva satis­
facción la aparición de nuevos valores
literarios en lengua catalana. Como S1.:­

cede. ahora, al poder dar constancia de
la realidad magnífica que constituye la
eclosión de tres nuevos narradores de cla­
se excepcional, pertenecientes a esa gene­
ración «de después del diluvio». Me re­

fiero a Jardí Sarsanedas, Manuel de Pe­
drolo y también a José M. a Espinàs.
Es curiosa la circunstancia que, ya

hace unos meses, unía a estos tres nom­

bres. En Ia noche del 13 de diciembre,
en una ya casi tradicional velada de

premios literarios, Sarsanedas ganaba
con su volumen Mites el premio «Victor
Catalá», y. José M. a Espinàs alcanzaba
el "Joanot Martor-ell», de cuentos el pri­
mera y de novela el segundo. Ambos ""ga­
nadores tenían un solo finalista: Manuel
de Pedrolo, quien negaba hasta la vo­

tacíón final en igualdad de votos con los
afortunados.T'res autores jóvenes, de me­

nos de treinta años, que, han dejado re­

cientemente de ser inéditos, y que ya son

una espléndida realidad en la prosa na­

rrativa catalana.

no puede discutirse que así sea. La aven­

tura nada trivial de aquel envasador de
una fábrica de productos farmacéuticos,
que después de un primer insignificante
robo de ampollas, que le da la sensación
del riesgo -cuchillos a llamas que le
roen el corazón y le producen un goce
singular, por el cual vale la pena vivir

.

e incluso morir-, se convierte cóm­

plice 'de una banda de contrabandistas,
con turbias ramíficaciones, hasta que el
inevitable descubrimiento de los hilos del

negocio lleva a la detención de algunos
de los culpables y, fatalmente, al asesi­
nato de nuestro héroe, es una trama que

), bien merece el calificativo de actuat Un

t personaje de nuestro tiempo, producto de
,la época, situado en una Barcelona de
arrabal metículosamente concretada, pe­
ro que en ciertos momentos nos paréce
Ihaber vista .en un film americano a ita­
liano de tendencia neorrealista, llega a

adquirir 'en ciertos momentos, por su in­
diferencia ante las consecuencias dt sus

actos y ante las convenciones sociales.
el relieve simbólico del «forastero» de
la famosa novela de Albert Camus. La

descripción de lugares y escenas, los dia­
agas construídos con una notable- eco­
lamía de retórica y de lugares comunes,
la voluntaria ausencia de patetismo, de
ternura., incluso de amor ---jporque no

puede consíderarse como tal la .vaca

Ifl-tracción que- despierta en el protagonís­
Ita la. Ihij a del tabernero-contr-abandis­

ta'l'" todo ello contribuye a dar su mo-

dernidad tan encajada en el mundo ab­

sur\do y exento de piedad de nuestra épo­
ca. �Por lo. que revela y ¡por lo que deja
adi ínar de madurez creadora y de da­

de expresión, Com gar,¡,ivets a flames
es, ues, un notable comienzo de una

carrera de novelista, y José M.a Espinás
da en ella la garantía de un talento au­

ténti ca y de una imaginación ceñida por
Ia ealidad.

-

* * *

La publicación de Mites. de Jardí Sal'

�aneda�, ha confirmado la inmejorable
impresión que Iprodujo su anterior IF..

bra, Contra La nit d'Oboixangó, objeto
también de un galardón litera;rio. En
Sarsanedas, hombre de cultura francesa

José M,a Espinás

*

'1£1-
_I ��nuel de led.!:��, aut�;:.. d� un :

. ii 'aures cO�IiS, B.blioteca Selbc ,

)l,' era, conac 'Ya se ha indic do, do­
. ¥nalista en los concursos que reve­

l_fl.ban a Sarsanedas y a Espinás. Después
de leer en manuscrito cuatro de las no­

elas que este joven narrador lleva es-

o itas -sul número total, mucho más ele­
ado, daría idea de una vocación devo­

�p,dora, alimentada por una cultura vas­

:+sima-, puedo afirmar, con la presun­
!-Masa seguridad de no equivocarme, que
1* eclosión de este talento de novelista
e el acontecimiento más importante y
t 1 vez de mayor trascendencia que ha
r1j:)gistrado la Iíteratura catalana en su
r nacimiento de postguerra. (No me re

Manuel de PedroZa

* * *

fiero, claro está, a las realizaciones que
en estos últimos años hayan podido ofre­
cernos maestros y valores ya reconoci­
dos, sino a los nuevos llambres surgi­
dO$ últimamente.) La lectura del libro de

cu�ntos ya citado nos ¡presentaba la ima­

ge, de un nanador ágil, con leves ma­

tic s de un humorismo múy moderno,
se ucido por las posibilidades de la no­

vel policíaca, dotado de gran fantasía
y ue en ciertos mÇlmentos nos recorda­
ba más que a Kafka, a Marcel Aymé,
otI' de los maestros modernos del "l'ea­
lis o fantástico», tan ::(decuadÇl al espí­
ritu de nuestro tiempo. Pero estas' cua­

lid¡¡¡.des, con ser muy estimables, lPierden
importancia al compararlas con las que
se deducen .de la lectura de las cuatro
no¥elas inéditas aludidas. Para guía de

La ,publicación de Com ganivets .. a fla­
mes, la novela de José M.'" Espinás que
alcanzó el último premio «Joanot :Wiarto­
rellll, ha' seguido muy de cerca la del �í­
bra galard(Dllado de Sarsanedas'. Su faJ a
publicitaria reza "una novela de hoy)), y

los futuros lectores,' debo citar sus títu­
los: Acte de violèncie, Cenâra pe?' Mar­
tina, Els còdols trenquen l'aigua y, por
último, Un de nosaltus. Son cuatro ar­

gumentos muy diferentes, servidos en

cada caso por una técnica distinta, orien­
tada por un mismo afán : el' de la narra­

ción retrospectiva. En la primera, será
el banquero secuestrado por unos ban­
didos ímprovísados, muy intelectuales y
muy de nuestro tiempo, quien evocara,
en una confesión prolija y sincera, unos

amores que culmínarón en un acto cri­
minal. Ceniza pura Martina, querrá de­

cir, vista a través de la relación que tres

personajes distintos dan de una historia
de amor y de celos, la desolación que re­

cae en una alma femenina de una ins­

tintiva e insuperable pureza, cuando cae

en la trampa de unos. seres que luchan
con armàs más primarias, Para' el héroe
de Los guijaTros rom/peti el agua, una

frase oída al azar, una melodía, un in­

cidente, un paisaje, serán otros tantos

generadores de interminables círculos

concéntrícos, en que se refiëjan,' sin or­

den cronológico alguno, momentos de su

vida. Una vida que ha de desembocar fa­
talmente, en una conclusión pesimista
de negación total, en el suicidio del pro­
tagonista. El héi:oe la:mentaJble de Uno de

1lJOSOtTOS, iPor' último, será nada más y
nada menos que esto: uno de nosotros,
un ser cualquiera, sumergido en su in­

signífícancia y su miseria, que intenta

descubrir, en sucesivas buceadas, en un

pasado cada vez más remoto, el origen
de su actual abyección.
Indicar los argumentos de unas nove­

las tan densas como las de Manuel de

Pedrolo, no 'es suficiente para subrayar
su valor. Este radica, no sólo en la ori·

gínalídad de los asuntos, sino principal­
mente en el modo de desarrollarlos. Hay
escenas, personajes, situaciones, en las
novelas de Pedrolo, que se imponen con

un relieve inolvidable. El virtuosismo
con que emplea la narración en prímera
persona, con tres acentos y estilos tan

diferentes, en Cerulra per Mœrtina, nos

ofrece momentos de tanta categoría como

el encuentro de los dos protagonístas en

un café de Barcelona, o las escenas en­

tre Adriá y Júlia. Els còdols trenquen.
l'aigua puede ser, en cierto modo, la ge
neración brutalmente enfrentada con la,

guerra y cuyo resorte vital quedó des­
truído en la cruenta prueba. Y el día que
se publique Un de nasaltre$ tendremós

J. �op:ime.nto ímpresíonrmto
..RObr.e l'il

�tfl'ó:rr--Cl.".l pbTeN)- ba1'delo!J dIS eLI li,i)
"últimos cuarenta años, con el plÍnucl(t
so realismo, hecho de aguda oibserva-·
cíón y certera psicología, con que se

describen los gestos, espèranzas, caídas

y_ amores del lamentable protagonista.
Un conjunto de tanta amplitud como

abarcan estas cuatro novelas de Manuel
de Pedrolo -esta.s cuatro novelas inédi­

tas, repitámoslo- se ha dado muy pocas
veces hasta ahora en Ja literatura cata­
lana. Que se haya podido producir aho­
ra, e s 11 nap r V ebad e v í t a I i - !dad de Ia novela, que bastaría para. anu- ,

lai todos Jos pesímismos superficiales.!
Para mi, ello basta para compensar el
desconocimiento' e incluso la ruptura con

la generación que precedía en ilusiones

y esfuerzos a esta que ahora halla, en

los nombres y las obras de Jordi Sarsa­
nedàs, José M." Espinàs y Manuel de Pe-'

drolo, tres esperanzas que son ya cum-".
plida realidad.

PEDRO SALINAS

TEATRO
LA CABEZA DE MEDUSA

LA ESTRATOESFERA

LA ISLA DEL TESORO

Tres piezas dramáticas en un acto.

Volumen VII de la Colección INSULA

.l',_recio del ejemplar: 30 pta�

Pedidos a su librero a a INSULA

Carmen, 9, TelI. 221466
. .

MADRID

A . NUESTROS LECTORES
- A purtir de este número, INSULA
cllmbia la fecba. de su aparición.
Fn vez del día 15 de cada mes, cO-,

ri;o veníll sulien'd'o' h� �ta 'uhora
suldrá el día primerò, y procura·
remos que nuestros suscriptores y
el publico en general plledan tener

la Ilevista en su poder en eS{l fecha.

I
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CLASICOS
Juan Ruiz: Libro del Buen Amor.-colecci�n
Odres Nuevos. Edi't. Castalia, 'Valencia 19�4,
La Colección «Odres N'llevos», que ha co­

menzado a editar Castalia, tiene un antege­
dente noble, que basta a justificarla, en el �r·
tenta llevado a cabo hace años por des il\1S·
tres numarnstas-poetas : Pedro Salinas y 1\.1- /

fonso Reyes, al poner en oasteüano moderno
el texto medieval del Poema del Cid. Maúa
Brey Mariño, directora de la nueva ColecGió!1t-'
cuyo primer volumen, «Ei conde t.ucanor», �n,
edicción de Enrique Moreno Báez, ya rué e­

señado en estas páginas-no ha dudado en

seguir el camino señalado por Salinas y *,1-
fonso Reyes, pero sometiéndose, como éstos
hícíeron, a un rigor y a una exigencia en ¡la
tarea, que excluye todo fraude y toda inter­
pretación superficial. La n'lleva Colección lise
propone ofrecer a un pú bl íeo extenso uJil'as
cuantas obras maestras de nuestra litelJat\!ra
medieval, puestas en castellano moderno, úni­
ca :forma de que ese público pueda acercares
a ellas sin prejuicio, y sea capaz de gusta¡;[as
en su totalidad. Ciertos eruditos momifical!!'os
quizá se desgarren las' vestiduras-ya lo hi­
cieron en los intentos de Salinas y Reye�­
ante esta versión moderna de un clásico, i Pro.
fanación !, exclamarán todos indignados. Pero,
como afirma en su excelente prólogo MaTia
Brey: "Después de meditar sobre las razones

que aducen, no alcanzo a ver profanación den·
de el trabajo de, adaptar el texto al castellano
moderno se hace teniendo en cuenta, con

r�'
'u­

roso respeto, la edición paleográfica, cua as

estudios de indole lingVista, ínterpretativ y
literaria se han ocupada de la obra, y el a­

men personal más detenído 'Y amoroso, a fin
de que las modificaciones se limiten a lo rar

Ia comprensión, restando los menos posí'bl la
frescura originaL» ¿Cuántos españoles, que ¡pa.
san por cultos, habrán Ieído ..completo esa 'cte·
licia de Iíbro que es el ,«iL,ibro de Buen Amor»?
E!"uditos, profesores, estudiantes de letras, dJi­
cíonados a papeles antiguos, apenas nadie más.
El públtco culto medio suele huh' de

10�
li­

bros clásicos-y más si son anteriores al s Io

XV, por miedo al «rollo» a a las dificult des
de comprensión del castellano antiguo. ero

no hay libro más ameno y. divertido què' el
de Juan _Ruiz, Las anécdotas, las fábula' y
cuentos, Incluso los chistes se suceden sin
interrupción. Juan Ruiz no' deja que el ec­

tor se aburra, y apenas da fin a una histbria
ya está iniciando otra. La burlona ironia y
la salada gràcia del Arcipreste no tienen�paren nuestra literatura., Y si sus temas y OtI­
vas proceden casi todos de ajena ruante¡ su

expresión, su modo de contarlos, son

pers�'na,
Iístmos, y constítuven el gran mérito el ge-
nial arte del autor.

' I

.

María Brey ha realizado, una arduatl or,
d ígma de todo encomio. A Juzgar por el ,eHz
resultado, ha debido dedicar no poco ¡tie po
a su tarea. PartIendo de la ya clásica edi
cíón de Ducamin, ha llevado a cabo l'a a ap­
tacíón moderna del texto, con un crite .ío s em­

pre ponderado y sin traicionar ni un sola¡ vez
su sent.ido. Ha mantenido en todo inst�nte
algnma palabra oscura, que luego se explica
alguna palbra oscura, que luego se

eX�licaen.el Vocabulario final. Maria Brey pued es­
tar segura de Ia bondad y utilidad de s ta­
r,ea: Gracías, a ella, se acerGarán a este hbro
unlCO muchas gentes que antes. preferia.�'ig·nc�rarlo, y otras que no dispan ian de u\b.a dIC­
ClOn t�n agradaQle. Ahora la gozarán sÍ¡!'). ie­
dO y SIn

mUletV!,
en sabrosa y total ]Ílr tad

ontGXl,_cti.mia:n.� .

J. h '.,17

BIOGRAFIA

ROMOLA NIJINSKY: Vida de NijillSky. Edicio·
Iles Destmo, Barcelona 1954,
hace diez años, la Editorial Destino pu­

blIco el famoso lbro de Romola Nijinsk so­
bre su mando, el genial bailarin. Publ c&do
originaramente en inglés en 1934 cando
quedaban toda:via a Nijinsky quince añ<¡s de
vIda, ese pl'lmer libro de recuerdos sob'e el
famoso danzarin ruso se agotó pronto y la
mIsmo oournó con la edición española. 'Ba VI­
da artlstlCa de Nijinsky acabó a poco d� ter­
mInar la pnmera guerra mundial, En 1 al'ZO
de 1919, un célebre psiquiatra el pI' f'esor
Bleuler, comunicó a Romola que su �al'ldOestaba loco, y era preciso internarlo ep un
sanatorIO pa�'a enfermos lnentales. Per, Ro·
mola se nego, 'Y, durante más de treinta anos,
hasta la muerte del artista en 1950 la retu·
va a su lado, cuidándolo solícitamente y sien­
do su úni'ca enfermera durante casi toC¡o ese
tiempo. Al morir Nijinsky, Romola

e�ribióun segundo lIbra de recuerdos sobre s· ma­

:'Ido, que abarca desde 1935 a 19'50, y ue es
un complemento excelente del primero, Años
esos en que las temporadas tranquilas alter­
nan con penados de crisis, y con la terrible
etapa, de la segunda guerra mundial. iMujer
energlCa y activa, que id-olatraba a su mari­
do, se movió en todas direcciones hast:¡. con­
segUIr, .terminada la guerra-que 'el maFimo­DIO paso escondIdo en H'llngría-, el permiso
necesarIO para trasladar a Nijinsky a Inglate·
rra. En Londres, en una casa de las a�uerastranscurrieron pacíficamente los Último años
del gran baIlarín" sumido en una locure; tran­
qUila y mansa. De 'cuando en cuando iban
a Londres, a presenciar algún espectác�lo de
ballet

..
Asl pudo ver Nijinsky a la compañia

de Calmen Amaya, y aplaudir con entusias·
ma al Joven baIlarín Luisillo: Pero muria an·

dtes de poder ver a Antonio, que le hUbiera
e seguro, apaSIOnado
M.agnificamente ilustrado -y muy b�"n tra­

dUCido, l'n su· prImera parte por F, Oliver
Brach:eld, y en l� segunda por Rafael ázquez
famOla-,_ este libra es una biografía comp1e-

Sa dlel mas g'emal bailarín de nuestra ¡epoca
u ectura es apaSionante.

"

J, ¡,. C.

*
r

Esta revista se vende

en los principales
quioscos de España
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MONEDA y CREDllO
REVISTA DE ECONOMIA

En breve aparecerá el número 45
de MONEDA Y CREDITO, Revista
de Economía, que contiene, entre
otros originales, los siguientes ar­
tículos:

Cuestiones arancelarias al rayar
el siglo xx, (Cartas de FLORES DE
LEMUS al Ministro de Hacienda
GARCIA ALIX).

Un anónimo del siglo XVII sobre
el 'proteccionismo textil en Ara'
gón: JOSE MARIA NAHARRO,

El fondo especail de las Nacio­
nes Unidas para el desarrollo ecb-,
nómico: CLÂUDlO ESCARPENTER.

y las habituales secciones de In­
formación económica, notas sobre
publicaciones, etc.

.

Precio del ejemplar 20 ¡ptas.

Suscripción anual... 75 ptas.,

Dirección :r .Administración:
,

Barquillo, 1.

«Viaje. por, Andal'llcia», de Antonio 'e La
tOUl.-EdltOr'Ia;I. Castalia.-Valencial. 1954,

.

En la bella sene de Viajes p-or Espa.pa que
VIene publlcando la Editorial Castipa le
h� tocado el, turno a este «Viaje por 4ndalu.
CIa», del vIaJero franGés, Antonio de Latour.
Antigua profesor del Colegio Barbón y del
Ennque TV, ,más tarde preceptor del Duque

,

de
. �ontpensler y su compaefiro en 1a expe­

dlClon a Onente, Antomo de Latour siguió al
Duque a España cuando éste abandonó París ,

al estallar la revolución de, 1848. Esta es, pues,
la f�cha en que, Latour hace su viaje, Perma­
necIo bastante tiempo en Sevilla donde trabó
una buena �mistad con Fern'ári' Cabâllero a
la que tradujo al francés, y, se quedó. en 'Es.
p�fia hasta 1868, en que la Reina lSa/bel ce­

d!eJ?-?-o a intrigas polítiças y cortesanas,' de­
Cldlo desterrar a los Duques de Montpensier
acusándoles de conspirar contra el trono. EIÍ
1855 publicó en Paris Latour sus «Et des sur

l'Espagn�", Seville, et 'l'Andalousie», cu)yos pri­
meros catorce capitulas forman este «V'iaje P'Œ
Andalucia», que ahora -pubUca Castalia Latour'
escripia· c�on elegancia y amenidad de estilo,
y en su, ,�Viaje», como corr�sponde a un pro·

resor.son frecuentes los toques históricos y Il­
terartos oportunos, Algunas páginas tienen ver­
dadero encanto, como la descripción de ur.a

fiesta- dada en honor de- los Duques de Mont­
pensier en unal yil1a de la sierra de Córdoba,
a las págmas del capitulo sobre las calles y los
paseos de Sevilla.
El texto ha sido muv bien traducido al cas­

teüano por Ana Maria Custodio y un exce­
lente prólogo de Felipe Maldonadò nos da opor­
tunas notic�as sobre Antonio Latour 'Y au via­
Je por Espana. Unos bellos grabados de la ëno­
ca.elegidos por don Antonio 'Berdequí iluso
tran este. interesante {(Viaje por Andalucía»,
'editado Gan pulcritud y buen gusto.

J. L. C.

JosÉ CORONEL URTECHO: Rápido tránsito.-Mana·
gua, 1953.
José Coronel Ur-teche no es sólo uno de lu�

primeros poetas actuales de Nicaragua y un tra ..

ductor fino y consciente de la mejor poesía nor­
teamericana d:e hoy -ahí está la Antología que
pubtícó en la Colección «La encina y el mar», de
las édiciones Cultura Hispánica-, sino además
un prosista jugoso y natural -la más difícil de
hoy-, como Io acaba de demostrar en su reciente
libro Rápido tránsito, cuyo único ínconverríente
es la fealdad' de la edlción. Rápido tránsito es un

libro de recuerdos sobre los Estados Unidos. Re­
cuerdos de una r-ápida visita a varios lugares de
ese gran país, Per-o el',libro está a diez mil kfló­
metros de los cientos, de libros que se han escrito
y se siguen escribiendo sobre los Estados Unidos.
Es lo más lejano il un libro de un turista a de un

sociólogo, Sólo puede haberlo escrito un poeta,
y un poeta que, como el autor, aun no ignorando
nada de la supercultura moderna y estando al día
en modas literarias; conserva, sin embargo, una

mirada fresca y natural para ver lo más puro y.
verdadero de un país, lo que, está -en las gentes
del pueblo y en los poetas. al menos en algunos
de, ellos. Coronel Urtecho no nOS habla en su

libro de aquello que la gente suele admirar hoy
en los Estados Unidos, es decir, su dinero, su po·
der, sus armas atómicas, su industria, su cine
sus rascacielos, sino de lo que podríamos llama�
«el país natural» a «el país oculto» es decir de
algunas gentes aún no maleadas POI: el industria.
lismo, de sus frescas muchachas, de algunas tum-

NUNCA
se han publicado en

España tan'tas novelas co­
mo en estos últimos años.
Si se compaTa con la es-

casa y feble IJ1'oducC'iOn
novelistica a n e� r i o l' a

¡ "rlfestTa guen'a. a pZ'oduc­
ctÓn actual pm'ece toda­

l vía más Tica y, floTecien�
te, No es mi pTopósito es­

tudia1' ahOTa,ese fenómeno incontTastable
del flo1'ecimiento de la novela e}� la post­
quena española m�nque espeTo int{3ntaT­
lo en atTa o,casión. Sólo quisiera ap¡mlaT
un hecho:, el cbe qu,e así com.o a la d.éca- '

da 1939-1949 C01'TeSp01ide en España un

auge, inusitado de la poesía (se publican
en eS0S años más libTos y Tevistas poè­
ticas que nunca), la d'e 1949-11369 më pa­
Tece ev,idente qUe estd siendo de intenso

floTeceT novelístico, y es muy pTobabte
que lo sea más aún, A la intensificación
de la activ-idad poética en los p1'imeTos
m'los de la postgue1'1'a ha sucedido un

inc1'emento de las vocaci011es, novelísticas
em nuestTo país. PeTo el segundo fenó­
meno es qluizd más inteT�esante, Pues los
movimientos poéticos de esa pTimeTa cte­

cada, 1939-1949, continuaban una tmdi­
ción inniediatmnente anteT'iOT la de la
gTan geneTació'n poética de 1925, mientTas
que tal tTadición no existía o'apenas
existía, pam nuestTos novelistas de post­
g1;le-:1'a. Debe TeconoceTSe q'ue a ese floTe,
ctmtento de la novela al que hoy asistir
mos ,en España, han cont1'ibuído no poco
los tmpoTtantes p1'emios de noveta que
algunas 'edit01'iales ?/ Tevistas (Destino,
Janés, Planeta, etc.) vienen concedien­
do, con 1'epeTcusión muy eficaz en la ven­

ta y, pOT tanto, en el público, Claro es

'que cantidad no pTesupone necesaTia­
mente calidad, Hay quien, f'tiem de Hs­

pa1'la, l�a, negado todo méritO" -a mi pa­
uceT, tnJ'ustamente� a las -geneTaciones
novelí:�ticas .

de nuestTa postgue1'1·a. Ape­
na.s sv ça.rnûo J. Cela y CaTmen LafoTet
se salva1'!- de estos jufcios, casi pUTamen­
te negatwos, en los que se q,uie1'e TwceT
tabla Tasa de la litemtum pTodu.cida en

nuestTo país desde. 1939. No quieTo dis­
cuti1: ahoTa este punto. PeTo así 'Como

admito que deteTminadas ciTcunstancias
exterioTes: o' inteTioTes pueden a veCeS ac­

tuaT en detTimento de la vida litemTia
del, un. pais e impediT la lib1'e pujanza de
su ltte1'CltU?'a, no compTendo c6m:o puede
negarse que hoy existe en España un mo­

vimiento novelístico inteTesante, y que de
los quince o'veinte nov,elistas jóvenes que
destacan, hay pa?' lo menos cuàtro ol cin­
co q,ue están empezando a cuajar una

o?1'Ci �e�'ia, cuya impoTtancia seTía pue­
nl e tnJusto descono,ceT.

* * *

He escogiao paTa mi comentano ae

hoy, dos novelas Tecientes: ({Las OSCUTas

Tafees)), de CaTmùi Cònde" 11 «Con la
mueTte al h'bmbTo)), de José Luis Casti­
llo Puche. 'Ca?'men Conde es Como todo'
el' mundo sabe, nue'stra pTi";""em poetisa
efe hoy, Su in'estigio en este campo de la

, "

bas románticas y, sobre todo, de sus poetas, de
Poe, de Whitman, de Amy Lowell, de Carl Sand­
burg, de Robert Frost, de Lafcadio Hearn de
Vachel Lindsay, de Ezra Pound, Quisiera d�sta·
carlas bellas páginas sobre Poe, sobre Lafcadío
Hearn y sobre Ezra Pound, Ag radezcarnos a Go'
nonel Urtecho que las haya escrito,

J, L. C.

ENSAYO
Marrûe! de Foronda.-«Ensayo sobre ética

pr�esional.-rrÓlogo de don Gregario Ma­
rañón.c=Madrtd, 1954.
Nada acon,s�jaría tanto la lectura de este

«Ensayo de ,etlCa proresíonal», haciéndose pro­
blema de el, como las siguientes palabras
ejemplares. de don Gregario: «Demuestra ml
querido amigo, don Manuel de Faranda, Cg!·
gada de una ilustre herencia intelectual y
autor del «Ensayo» que sigue, ensayo copio­
so en Ideas y en erudición, un profundo sen­
ttdo de la responsabilidad. POl'que nada obl í­
ga a la� personas de posición destacada '::0'
ma el ejemplo. Ha sido deber esencîal en to­
dos los tiernpos, pero ahora Io es mucho más.
La trumanídad cambia de rumba, seguramen­
te para bien; pero en las horas de revuelta
y encrucijada, ahora y siempre, lo que se

queda en las zarzas del camino es la moral.
Ttempo agltado, tiempo desmoralizado: es una
ley eterna. Y, claro es, entonces es cuando
el 1?uen. sermón, predicado con autoridad
propia, viene como agua en mavo.»
Estas palabras responsables, graves y cla­

ras, ponderan Ia ímportancía del tema del
libra del señor Faranda. Yo añadiría como
el elogio máximo que se me alcanza, aunque
no lo parezca por fuera a los que se precian
más de ortgtnaltdad que de eficacia, que el
mayor valor de «Ensayo sobre ética protesto­
nat», está, precisamente, en Io que tiene de
conttnuídad tradicional cultural. Un libro de­

masíado original sobre ética, si no es inmoral,
no es étíco. Lo que cuenta en este terreno,
es lo contrastado, lo que alude a Io inevita­
ble del hombre.

D,O S
POesía no se lo discute nadie. Pero su

capacidad cTeadoTa no quiere limita1'se
a 'la obra L'Í1'ica. Ya hicimos aquí el elo­
gio de otTa novela suya anteTioT, ({En ma­

nos del silencio)), que se p'ublicó en 1951.
,<Las OSCU?'as 7'aíces)) (1), que ha obteni­
do el P7'emio Elisenda de Moncada con­

vocado por la Re'Ligta "Gm'bo)), o�tenta
cm'acteTísticas semejantes y contiene los

mismos valoi'es, aunque enTiquecidos, que
ya se1'lalamos al comentaT aquella pTi­
meTa novela suya: la fue'/'za dTamática.
y aun tTágica, del tema; la honda pal­
pitación h:u.rnana, que ali�nta en los peT­
sonaj,es y las extTemadas pasiones por
las que éstos se sienten aTrebatados,
como si un miste1'ioso viento, de cimeTa

pasión arTastTase sus almas. La obTa de

CaTmen Conde, en poesía como en nove­

la. es siempu lo más opuesto al juego
l'itemTio, al vi1'tuosismo o la filigmna lir
teTaTia. En sus novelas, sobTe todo, y en

ésta más que en ninguna, los pe1'Sonajes
no se limi.tan a dialogar con disCTe,to
gesto, o a cambiaT delicadamente fTases
o iTOnías, sino que suelen entTega1'Se en

cuerpo y alma a sus pasiones, y Sé!ntt1'
éstas como algo Teli,qiosarnente tTágtco,
com.d un alado sacrificio a los dioses. El

peTSonaje centTal de «Las OSCUTas Tai­
ces)), Dolores -sin duda una de las Cl'ea­

ciones más atTayenté!s de la aut01'a-, se

entTega ciegamente a su pasión pOT uri
hombTe a· quien legalmente no puede
amaT, peTO que le cOl'Tesponde con idén�
tica fUTia de amo?'..Un hUTacdn de pasiO?t
los alza y los azota, hasta deiaT heridas
sus almas. Cuando esta pasión cumpte
su destino, que es, como el de todas, con­
sumiTSe, DoloTes la sustituye pOT otTa no

menos extTemada: una pasión maternai
pOl' una muchacha que no es su hija, sino
liJel hombTe al que adoró y al qUe ya no

vuelve a ver. A esa muchacha entTega
ahoTa todo, y su misma fOTtuna, cuando
m�eTe. DoloTes muere p?'onto, caso al co�
mte'!'Lzo dé! la novela. Pero luego, la auto­
ra va evocand,o su vida su apasionada
existencia 0e enamomdd, en la que una

cCfsa en el lttoml alicantino fTenté al Me
dtterTán�o eterno, eje1'Ce una influencia
tTastoTnadoTa, La histoTia de estâ cas(l
-é!l 'If-aso pOT ella de dos gene1'aciones­
constttuye uno de los capítulos mejoT lo-

, (1) Carmen Conde: «Las oscuras raices».­
Edit. Garbo. Madrid, 1954.


